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Isar base la intiiicion, por cuyo medio se aprende la escritura, el
ddibujo, el alfabeto manual etc., y aun hasta la misma voz, que se
dirije Cambien á la vista dcl sordo-mulo, toda vez que él no per-
cibe los sonidos.

El método de F rai Ponce de Leon , seguido por su discípulo
Juan Pablo Bonet, se finidaba en un abecedario manual y en el uso
de articulaciones.

Pereira, seguwi nos dice un literato francés, amigo de su fami-
lia, usaba el abecedario arterológico ó silábico; tenia una máquina
para aritmética, y llamaba mucho la atencion por la enseñanza de
las articulaciones.

Ya liemos dicho en otra ocasion que L' Epee, que puede Ilecir-
se es el verdadero fundador de la escuda, introdujo los signos ine-
tódicos ó convencionales.

El método de Sicar, francés, se distingue por su lilosofia , ele -
vado ingenio y manero de espresarse. Consiste su obra,- llamada
Curso de Instrucciou del sordo-mudo, en un diálogo entre él y su
discípulo. Fs una novela filosófica en action. El mf3todo es muy
abstracto, y por consiguiente poco apropósito para la enseñanza. En
él entran las evoluciones de las lineas. Desterró los signos metódi-
cos de L' Epee, reduciéndolos al sistema ¡le analogía con la cosa
significada, para lo cual compuso un diccionario, que le faltaba mii--
ebo para la buena inteligencia.

Bebían, francés, redactó un trabajo de ejercicios prácticos, ha-
ciendo uso del dibujo, por sus infinitas aplicaciones; por ejemplo,
quería hablar de una mesa, la dibujaba; y si quería poner la [Jalar
bra en plural, dibujaba dos.

El método de los hermanos de San Gabriel, religiosos (le las es-
cuelas cristianas , se denomina enciclopédico; y llama la alea clon
1►or la uniformidad con que se enseña eu tod,as sus escuelas. Estrin+
en cuadros; y como es un método lamiliar, á la manera que la ma-
dre enseña á su hijo, es sencillo, nada complicado, en él se usa- al
principio del dibujo, y todo es enteramente práctico.

La obra del español Hérbas tiene mas mérito del que se le ha
dado, as-aso por ser español.

D. Toribio Hernandez publicó otro método é imitó á Bonet. -
Terminaremos esta reseña inanil'estando que todo método ó es

analítico ó sintético; el primero no es apropósito para la enseiñanzti
de sordo-mudos, aunque sí para los cielos: el segundo, si bien mus
lento, es mas seguro.
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La enseñanza debiera ser indivilu,al; para cada raudo un * 11aces-

tru; cosa que es irnposil►le en un colegi (t ; por lo glue, en estos, se
sigue la enseñanza simult.ínea, para lo cual hay formadas clases de
signos, presentation de objetos , dibujo, religion, gramt.ica etc.;
1)Cj O para las articulaciones tiene glue ser la enseñanza individual,
I)o¡, mas que los . alemanes, valiéndose do espejos, cluierani hacerla
simultánea; no hay confianza eni este resultarlo.

Tamhien se signe Fnseiranza inúlna en los repasos del dihit-
io etc.; ele donde se inhere quo la enseñanza es inista.

PARTE SECCNU.^.

Vanos In indicar la manera ó método que cleherncs emplear park
enseñar al sordo-mudo el i,:iorna patrio, valiéndonos de los signos
alfabéticos, tomando por medio (le coinunicacion él lenguaje natu-
ral ó de accion, si hies nos: valdremos Cambien de la dactiloaia,
lectura en los libios etc., como medios secundarios.

Nosotros hemos aprendido á hablar imitando los sonidos orales
glue se Iran producido en nuestro derredor, tan luego como estírvi-
mos en disposicion de imitarlos. Paulatinamente hicimos este
aprendizaje, y In cierta edad llegarnos In adquirir un lenguaje que
represeula cuantas ideas se nos han suministrado ; y más y más se
perfecciona, cuanto mejor va siendo nuestra educacion , cuanto
mas se van desarrollando.'nuestras hacultades. La madre es la pri-
rnera dir< adra que nos inicia en los primeros rasos de la lengua.
La oírnos repetir muchas veces una cosa, nos la presenta, escita
nnuesira curiosidad; repite y finas repite, en términos que, á fuerza
de tanta constancia, llegamos á asociar el signo oral á la idea que
representa. En los primeros meses, el caudal de palabras es tan
reducido como el de las ideas adquiridas ; pero como el niño oye
que la madre y los que lo rodean reunen entre si 'cierto número de
palabras, que llos entienden; que la criada trae lo que le pillen,
va el plato, ya el agua, ya el pan: observa el mandato y repara on
el cumplimiento, en términos que él iamhieti principia In mandar,
In pedir, In suplicar, acompañando la accion in sus halhncienles pala

-bras, formando frases muy cortas, sin medios de enlace y depen-
dencia. Los que le rodean se nmhlacen en ver esto, y satisfacen
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con agrado la necesidad ó curiosidad del niño, que Sc. llena de ale-
gria al ver que comprenden su limitado lenguaje. Crece el niño; N-

crece su at.encion; y así va adquiriendo i(leas taut:as, y , tantos signos
para su represenLacion, que ya se encuentra en el caso (le sostener
conversaciones entre su I'ainilia y sus compañeros dí juego, de
quienes tanto - apremie por su continuo roce, y necesidad que sien

-te de cmnnnicacion.
Como ol)servamos a cada paso, al aprendor el lenguaje orticu-

lado no hay enseñanza gramatical ; no. se nos die clue tal palabra
es nombre, ni cute tal es una cualidad, ni que tal espresa un inovi-
miento, ni que la otra es medio (le relation ó de enlace: y sin ern-
har o, el niño aprende á hablar hasta con perfection, y despises
hasta con elegancia, solo por imitacion, sin conocer los preceptos
-gramaticales, las áridas reglas de- este arte, glue nosotros llamaría-
mos la filosofan del leguaje.

En una palabra, la educacion del oido nos enseña el lengttaje,
articulado, y pone eh: juego nuestras facultades intelenctuales. Y
¿no sería fácil que. el sordo-mudo educase su vista, en términos clue
aprendiese el idioma? Tanto que sí, entinto que ya- hemos observa

-do los diferentes medios (le que se vale para relacionarse, los cua-
les todos toman su base en la visualidad. Pues si vemos que por la
action, ti• 'por la dactilogia, y por la observaeion labial llega á com-
prendernos cuando querernos entendernos con él, á pejar de- va

-lernos de signos fugaces, tanto ó mas como la palabra , purgue ó
son mas complicados, y por lo tanto mas confusos, ó son mas rápi-
tios, y por lo mismo incomprensibles, ¿no podia aprender así la es-
tritura alfábélica?

Pintemos los signos orales en el papel; hagamos que el sordo-
mudo los copie repetidas veces; procuiteinos que connpr•encla las
ideas que representan, combinemos artificialmente estos signos, s ,

sacaremos en consecuencia que 'habrá adquiridlo , el idioma patrio.
Para enseñar al sordo-ir u.ulo las letras del alfabeto, es necesario

escribir en el encerado una palabra que contenga pocas letras, á la
par clue represente tina idea material, par ejemplo, la palabra njo.
Hágasela imitar en su pizarra, que contendrá renglones de (los lí-
neas paralelas, sin pretender que la imilacion sea exacta; bastará
que al ense ñarle el Maestro sucesivamente cada una de las letras
de esta palabra, nadie que sepa escribir las desconozca. bueno que
1&a aprendido á trazar la primera letra, se te enseña ú representar-
la por el alfabeto manual,. y así sucesivamente con las detnas, de
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niauera que, representarla as por el Maestra, el discipnle la escri-
ta it vice versa. Se (rasa despues it la enseiranza (le otra lialahr:r, y
de otra y otra, en Lérminos que, sabiendo elegirlas bien , con
cas llega it aprender el al ¡abeto escrito y el manual. No debe olvi-
darse el Maestro (le que, despues ele aprender caria palabro, se le
enuncie miniiciosamento la idea que represen La, siendo muy con-
veniente que se tenga despues con caria palabra el ejercicio si-
gniente: indique el Maestro el objeto material , y roproséntelo es-
crito el discipulo: escríbalo el ¡Maestro, y señálelo el discipulo,

Pura la eleccion de palabras debemos tener en cuenta quo,
ademas rae designar objetos materiales, sean de los objetos que
causo¡¡ mas impresion, de objetos comunes, que tenganios cotnti-
nuamente it la vista, y que consten ele pocas letras.

Para estos ejercicios, escusado es manifestar que el llaesti'o
debe estar arruado de paciencia y constancia, inilispensables cuali-
ilades para alcanzar el lib que se propone.

El profesor tiene Cambien necesidad de hacer un estudio espe-
il.de. los sinos naturales y de los que la necesidad ha inventarlo

{ r . formar un lenguaje artificial, que le ayude en su tarea. Des -
pues. , liaremos algunas indicaciones sobre este particular. Libros
lay, diccionarios de signos, it que puede acudir el que desee mas
estensos conocimientos, así como .tampion it la observacion de los
-que el alumno emplee , metotlizándolos , llevándolos it la per-
eccion.

Ilespues que el alumno sabe escribir algunas palabras, y palpa
lror este medio las utilidades de nuestro lenguaje, ávido y con pla-
eer se dispone it continuar este aprendizaje; pero si su memoria se
desarrolla it espensas de las demas facultades, enseñándole un vo-
t•abulario completo, sin variaciou ele ejercicios, hartamos it su inte-
ligencia un mal considerable, y el discipulo dosanimarin.

Conocidos, pues, los sinos escritos rte algunas palabras, ensé,-
iensele las modificaciones que sufren por medio de los artículos en
singular. Preséntense escritas en el tablero estas ú otras palabras
en esta forma:

Un sombrero. El sombrero.
Un libro. El libro.
Una ¡duma. La pluma.
tina chaqueta. La chaqueta.
l e papel. 	 El papel.
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1'ai•a este ejercicio el Maestro tendrá preparado tic antemano, cu

grupos sepaarados, varios sombreros, plurtias, libros etc., entre los.•
(Itre ha¡►r;í un sombrero, tin libro, .una pluma , una chaqueta y .un
papel del *alumno. Se lo hace lijar la atenc.ion sobre In palabra es-
crita, especialmente sobre el .articula, el cual se rehiti? por el al-
l'abcto manual, para que el uiiio conozca qué es lo que se le va .'á

enseñar, y luego se le 'señala el grupo de objetos á. que se refiere
el sustantivo, Y. g:, zin•sombr•ero; 'y levantthido'el indice, y juntan

-do los indices dé las manos, se lo (la rí entender que la palabra .in
es igual It Otro, á cualquiera. Se le hace traer uno de aquellos
sombreros, cualquiera, y. el Maestro manifestará que le ha coin-
prendido, y el alumno se dará pi r satisfecho.

Despees de variosejercicics para la inteligencia del artículo in-
determinado un y una, se procede á la enseñanza del articulo el ó
la, tletermianarlo , • por idénticos ejercicios, señalando despees el
sombrero, el libro, la i"1 urna ó la chaqueta del alumno, haciéndole
que los presente at Maestro, y no cualquiera tie los otros objetos
(le la misma clase.

Convenclria•despues 'reunir ó mezclar' estos objetos, y repetir.
los ejercicios,' para glue el niño se afianzase más y irás en este co-
tiociIuiento, pidiéndolo indistintamente este ó aquel objeto, ya de-

-terminarla, ya indeterminadamente.
Poniendo los ánteriores nombres en la forma que It continua-

cion'estampamos, y colocados otra vez en grupos los objetos, se Ie
enseirhrá It ►'islin;uir 'el singular del plural , y comprenderá' que
basta añadir una s al articulo, v s, ó e y s It los nombres,- segun
acal►en'en vocal ó consonante, no haciendo caso dé las escepcio-
nes, practicando ejercicios análogos á los anteriores, váliéndose el
Maestro de los propios signos del alumno, ya levantando el indice
para indicar la unidad, ya cerrando y abriendo repetidas veées la
mano, para darle idea ele la pluralidad.

Un sombrero. Unos sombreros. 	 El soml►rero. Los 'sombreros.
Un libro. 	 Unos libros. 	 El libro. 	 Los libros.
Una pluma. 	 Urcas plumas. . 	 La pluma. 	Las plumas.
Una chaqueta. Unas chaquetas. 	 La chaqueta. Las chaquetas.
Un papel. - 	 Uuos paneles. 	 El papel. 	 Los papeles.

Antes (le pasar al conocirniento (le los adjetivos, colocaremos
aquí la enseñanza de los demostrativos, no porque queremos suscitar

28
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la cuestion de si son artículos, pronombres ú adjetivos, cosa que
no nos incumbe, sino porque es fácil, despues de comprendido el
articulo, conocer el valor de estas palabras. Veamos.

Coloque el Maestro cerca d.e si un libro, cerca del alumno otro,
y á igual distancia de los dos otro. Escriba luego:

Este libro.
Ese libro.
:aquel libro.

Señálense con el indice sucesivamente los libros y los signos
escritos. Cámbiense los libros, torziando el alumno el del Maestro,
y este el de aquel, y vuélvase á indicar como c+ntes, haciendo que
el mudo repare en que los signos escritos no varian del ejercicio
anterior; pero si que ha variado .el lugar de cada libro. Este ejer-
cicio se puede variar de otras maneras, y el alumno llegará á co-
nocer que las palabras este, ese, aquel , esta, esa, aquella, unidas
á los nombres, indican su situacion respecto del que habla. Como
hicimos para el articulo. determinante é ivaeteimina(lo, se .puedl.e
ejercitar al alumno en los plurales de los demostrativos.

Ya con estos ejercicios el sorrlo• mudo palpará la inmensa dis-
tancia entre sus signos y los de la escritura, por su elevada senci-
llez y por la ventaja de que, con ligerísimas modificaciones, se dis-
tingue el singular del plural.

Esta ventaja y esta sencillez le alientan. Escitemos más su cu-
riosida^h Estiixmulemos su aplicacion.

Escríbanse en el encerado y que el alumdo escriba -en su pi-
zarra., los ejercicios siguientes ú otros análogos.

Papel negro. 	 Papel blanco.
.Papel azul. 	 Papel verde.
Papel amarillo. 	 Papel colorado.

Pluma negra. 	 Pluma blanca.
Pluma azul. 	 Pluma verde.
Pluma amar illa.	 Pluma colorada.

Fórmense grupos de plumas negras, blancas etc., y Cambien .de
papeles y otros objetos de los mismos colores. Entonces por medio
de análogos ejercicios á los auter:iQres, se liará que distinga. a-1 -sor-
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11 -mudo las cualidades ó colores de estos objetos. Se le pediri
una pluma, un papel tie este ú otro color, y lo buscará en su gru-
po correspondiente. Se le traerá este ó aquel objeto, y se le hará
que lo escriba con su cualidcd en el encerarlo ó pizarra , repitiendo
y alternando este ejercicio. Se mezclarán los grupos, y se le vol

-verá á pedir cualquier objeto, y así sucesivamente. Estos ejercicios
le entretienen agradablemente, y mucho más si se varían los obje•
tos, pasando por gradaciones, que cada vez sorprendan más al dis-
cipulo.

Bórrense á su presencia todos los anter iores sustantivos, que
-dando solo los adjetivos; y á las primeras de cambio, comprenderá

que :•ole ve all¡ representadas cierto numero de cualidades que,
por si solas, no pueden subsistir, sino  on los objetos.

Despues ya se pueden combinar artículos y sustantivos calili-
cados, y practicar así los mismos ejercicios que enunciarnos al ha -
blar del artículo , por cuyo medio llega á comprender tarnbien
las alteraciones que sufren las cualidades 'pasando del singular al
plural.

Como el sordo-mudo sabe distinguir perfectamente los objetos
que le per tenecen, y los que pertenecen a, sus compañeros, es de-
cir, corno tiene ilea de propiedad y relacion, es muy Fácil ense-
ñarle el valor de la preposicion de. Tome el Maestro un libro, que
el alumno sepa ele quién es, y, mostrándoselo, eser^l.►a en el ence-
rado en esta forma:

El libro — Antonio.

El Maestro, apuntando con el índice al libro, al dueño, y á las
palabras escr itas, borra la tinca intermedia en cuyo lugar pone la
palabra de

El libro de Antonio.

• Repítanse varias veces estos ejercicicios, y combínense tarn•bien
en otros sucesivos, palabras que espresen cualidades., V. g.:

El sombrero negro — Antonio.
El sombrero negro de Antonio,
El chaleco azul — Pedro.
El chaleco azul de Pedro.
La camisa — lienzo fino.
La camisa de lienzo fino.
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• 	 Los zapatos -negros — Tomás.

Los zapatos negros de Tomás:
Las , medias — lana blanca.
Las medias do• lana llamea etc.

1'ara cilseíiarle á unir un sustarrti.\o coin otro, see le enseua el
valor de la cunjutacioiu y; escribiendo en el encerado en esta forma:

• 	 El sombrero de Antonio.
La chaqueta cle.Antonio.• -

El niño conoce muy pronto que los los objetos liertenecen á
Antonio;, y, aunque no lo. compren'li.ra asi, tiené mml medios el
Maestro para dársele> á entender. Eulonces se esct:ibe el caso en
esta forma:

El sombrero — la ebaquet:a dé,Aétonio. .

Queda, pues, retlucicfo ya, á sustituir por la. rayita la conjun-
•cion y. Ejemplos.:	 _

Los libros — la, plana de Pedro.
• Los libros y la plana de Pedro.

Los libros de i edro — de Juan.
Los libros dé Pedro y de-Juan.

Las planas de. Antonin — rte. Luis.
Las • plpn .s de Antonio y' de Luis:

Los libros. — las plumas de Antonio — de Luis.
Los libros y las plumas de Antonio y de Luis.

El*papel blanco de Pedro — de Antonio.
• El papel blanco ¿le Pedro y de Antonio.

La l,lunia verde de Pedro — ele Antonio.
La pluma verde de Pedro y de. Antonio.

Los papeles blancos — las plumas verdes de Pedro — de Antonio.
Los papeles'blancós .y las plumas verdes de Pedro y de Antonio.
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